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ACTITUDES DE LOS PADRES PARA FORMAR NIÑOS INDEPENDIENTES Y EXITOSOS

“Si uno mira hacia atrás, 

se da cuenta de que era otra persona 

antes de tener hijos. Los hijos también 

forman a los padres”

Cuando pensamos en nuestros hijos siempre tenemos el deseo de hacer todo lo posible para que  ellos no pasen sufrimientos, que nuestras tristezas no las tengan que vivir ellos, que nuestros fracasos no sean los suyos... podríamos decir que es un sentimiento de protección y muchas veces a favor de ese sentimiento nos equivocamos y les facilitamos las cosas, haciéndolos dependientes e inseguros. 

Todos los padres esperamos tener hijos exitosos... ¿hasta dónde los estamos acompañando para alcanzar el éxito?...Depende de lo que consideremos como exitoso; si pensamos que ser exitoso es ser feliz, independiente, seguro de sí mismo, responsable y capaz, entonces, debemos reflexionar sobre nuestras actitudes más comunes frente a ellos, nuestras reacciones en las situaciones cotidianas, de esta manera notaremos si estamos contribuyendo a formar personas autónomas o seres dependientes.

Nuestras actitudes como padres o madres son definitivas para educarlos y nuestro ejemplo de vida es esencial para formarlos. Por esto, las claves que se presentan a continuación para ayudar a que nuestros niños y niñas sean exitosos a partir de la ganancia de su independencia, deben hacer parte de nuestras propias vidas. 

ENSEÑARLES A VIVIR CON ALEGRÍA

Ayudarlos a que conozcan sus propios sentimientos, que aprendan a nombrarlos y expresarlos. Enseñarles las diferentes maneras de expresar sentimientos.  Enseñarles a disfrutar de los momentos, a maravillarse con el universo, a gozar de la naturaleza, del contacto con otros, que aprendan a hacer acuerdos con los demás, y a ser tolerantes. Enseñarles que la alegría es importante para aprender, pero sobre todo para vivir... Por esto nuestra actitud como padre o madre debe estar saturada de optimismo frente a la vida.

ENSEÑARLES A ASUMIR RESPONSABILIDADES PROPIAS DE SU EDAD 

Generalmente queremos facilitarles las cosas, porque sentimos que aún son muy pequeños para responsabilizarlos de algo y éste es un gran error. A medida que van creciendo pueden aprender a ser responsables de pequeñas cosas, por ejemplo de cuidar de su ropa, de organizar sus juguetes, de escuchar a otros, de cumplir sus promesas. 

Enseñarles a asumir responsabilidades, es formar hábitos a través de rutinas diarias: de aseo, de auto cuidado, de planeación y aprovechamiento del tiempo.

Enseñarles esto, no es opuesto al cariño, es importante tener claro que las expresiones de afecto de nuestra parte hacia los niños, las caricias y contacto físico no limitan su autonomía, por el contrario, los fortalecen afectivamente.  Nuestras actitudes deben reflejar un alto sentido de la responsabilidad y valoración de las manifestaciones de compromiso de nuestros hijos con sus deberes.  Afecto y exigencia.

ENSEÑARLES A CONFIAR EN SUS PROPIAS CAPACIDADES

Un niño necesita saber que puede cuidar de sí mismo, resolver sus problemas, que puede pensar y funcionar sólo, necesita identificar sus habilidades y aquello en lo que no es tan hábil. Necesita tener la experiencia de saborear el éxito y también de haber fallado, para aprender de la equivocación.

Enseñarles a confiar en sus propias capacidades es fortalecer su autoestima, es reconocer sus esfuerzos y no sólo fijarnos en los resultados finales. Nuestra actitud de confianza frente a lo que están en capacidad de ser y hacer, contribuirá a formarlos  como personas sólidas.  

ENSEÑARLES EL VALOR DEL ESFUERZO Y LA CONSTANCIA PARA ALCANZAR UNA META

Para conseguir una meta lo primero que hay que hacer es aprender a fijársela, identificando los anhelos y objetivos. Las cosas verdaderamente valiosas no son fáciles; el niño necesita saber que sus esfuerzos tendrán frutos en algún momento y que el abandono conduce a no lograr lo que esperamos. Los niños nos necesitan para enseñarles a perseverar por algo, pero no para hacer sus cosas, pues hacer las cosas por ellos es una forma de volverlos dependientes e inseguros. 

Enseñarles el valor del esfuerzo y la constancia supone no facilitarles las cosas, sino mostrarles como son realmente, con dificultades, con obstáculos por superar, para  animarlos a que se esfuercen hasta alcanzarlas y apoyarlos en ese difícil camino. 

ENSEÑARLES A ESPERAR Y TENER PACIENCIA

La satisfacción de las necesidades fundamentales en los niños: alimento, vestido, salud, afecto; no puede esperar. Pero los niños deben saber que frente a algunas cosas es necesario esperar. No podemos proporcionarles todos los caprichos y gustos que deseen y cuando los deseen. Debemos enseñarles que para tener privilegios deben ganárselos y esto supone también esperar un tiempo para obtener algo.

ENSEÑARLES  A ENFRENTAR LAS CONSECUENCIAS DE SUS ACTOS

Los niños necesitan tener la oportunidad de resolver sus pequeños problemas, de enfrentar las consecuencias de sus faltas, nosotros estamos allí para orientar la búsqueda de soluciones, para ayudarlos a ver alternativas, para enseñarles que frente a la dificultad siempre hay caminos para tomar. Siendo firmes y consecuentes, firmes respetando siempre nuestros principios y normas independientemente de las circunstancias del momento, y consecuentes, fijando privilegios y sanciones de acuerdo con la situación y haciéndolos cumplir.

TENER CLARO QUE ACOMPAÑAR ES ORIENTAR

El acompañamiento no implica trasladar la función del colegio a la casa, porque nuestro rol es SER PADRES, no profesores. Tampoco debemos caer en el error de brindar un afecto que no construye, un amor permisivo o controlador, desaprobatorio, condicional, que crea dependencia o que maltrata con el abandono.

El acompañamiento es estar cuando realmente nos necesitan, es ofrecer amor que aprueba, custodia, pone límites, es honesto, incondicional, no juzga pero sí guía.

Estas orientaciones no pretenden ser un recetario, son puntos de reflexión en familia para contemplar en la educación de nuestros hijos.  Si bien pueden servir como claves para apoyar esta formación, debemos recordar que lo más importante para favorecer el acompañamiento de nuestros hijos, es lograr que nuestras propias vidas como padres constituyan un ejemplo de alegría, responsabilidad, auto confianza, esfuerzo, constancia y discernimiento.
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